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y.«iffl 
Aún pesuenan en nuestros, oí­

dos los aplausos tributados por 
los repiiblicanos deCar^íigeíia al 
discurso del Sr. Lerroux, cuan­
do el eco nos trae de la bella 
Murcia el de los consagrados á 
la oración conque el Sr» La 
Cierva agradeció á sus correli-
gionaríokel tionlétiaje (jpÉft lenr 
dían á sus excepcionales condi' 
clones. 

No pueden ser ambos discur-j 
sos más opuestos entre sí; signi-j 
fican los dos extremos de ,to.d^ 
poKtica y,eî  su fondo son tan di i 
ferentes^ que no hay ni pucdej 
haber ientre ellos más lazo de| 
unión, que el que establece la 
idea común de lá Patria, por t¿ü-
ya felicidad laboran sin descanso 
io,s autores dejos discursos 4es-: 
de tan diverspa campos y coii( 
puntos de miras completaraentei 
antitéticos. 

Y sin embargo, ambos repre-' 
sentantes de partidos políticoŝ  

;>finerH ôs irreconciliables están 
conformes en un solo punto, ert 
cl.de aconsejar á sus co^eligipt 
narios, la actividad en la propai 
ganda,i de su$ ideas, el de utili­
zar la prensa, el mitin, las con­
ferencias y todos los medios que 
sé ofrezcan, para buscar adep­
tos, hacer prosélitos y estable^ 
cer en sup partidos la unidad net 
eesaria para constituir una rfuer-
za poderosa que influya en i los 
destinos de la Nación. 

Y el partido conservador por 
sutradicións por su historia, poí 
sus elementos componentes y 
porjel papel importantísimo quq 
en todo momento puede y debe 
d'esempeñar, tenga Ó no las? resi 
ponsábilídade* del poder, necet 
sita hoy má§ „qué jiunca nutri? 
sus (f tías, rrobuítecerUseonv nue-j 
vos elementos, ¡y hacer que lo^ 
qwe síftilat-eoístituyen no desma-s 
yenen lafé de los idéale? quq 
defieoden^ ni eunla que tienen̂  
presente en los hombres quei log 
dirigen. 

El partido conservador de Esi 
paña se forma, como todos losi 
demás grandes„partido8, ,«de lai 
unión de los dQ laŝ  ciudades, \ vii 
llasiy pueblos y eií! estos pactidos 
locales deben- existir̂  para consí 
tituir un todo arñlónico; la. mis-i 
ma unidad de criterio, el mismoi 
entusiásmo^por las ideas é iguaí 
deseo de trabajar por la felicidad 
4eH5«~teFn*ftfh3'rí?if'4 Ma-
dKfiiJPiatiiav 

' ¥ tkamí 4Piítteá' y <̂  apena' el; 
á^Wq, 4uh;deios que tjo §ó|iosi 
córiservad¿e$i ,M íVer ese parti.| 

cJi<|!tó8flfeflaffleB?a^«on| 
t % afraiaiy en una,, inacción; 

süic^;i ¿p¿4a<fo de lá íudia 
"'aria, alejado de la contienda 
constante y déí)ilitÍndo poco á 
P*»col6s'1azos de diseiplina, ¿fe 
l̂ '̂ '̂ n y, ide compafierismo que 
*^! í«?c^ y : estrechamente de -

^'^'^tarvcomo lo estuvieron en 
^•^»;épocas. 
•...^f'^° <*écía en esté mismo pé-
"^^^^«'íihes del pasado m¿8 
un cotnp f̂íerp: de redacción, al 
estudiar la organización actual 
dejos partido^ políticos locales: 

.T^néndosp 4 gpn^^ador,, dpn 

cía, que par^ estar perfectamen­
te organizado le faltaba vida, ac­
tividad, movimiento é indicaba lo 
que debíahaeer para meorporar-
se á la lucha cada Vez más enco­
nada y preñada de amenazas pa­
ra el. régiiRieQ!8í:ítial y pof tat^o 
para lo que los conservadores 
conceptúan como la esencia de la 
felicidad de España. 

Recuerden los conservadores 
de Cartagena,las palabras pro­
nunciadas por el Sr, Maura, en 
el mes de Octubre de 1909, 
cuando la implacable hostili­
dad; no han mejorado las cir­
cunstancias de entonces á ahora; 
antes por el contrario, cada vez 
se sentirá más la necesidad de 
QpOrtQF. pop|osídio^1ic^a.|i|n va­
lladar insuperable á las doctrina? 
de los que públicamente comba­
ten y amenazan á las institucio-i 
nes;: y cada vez jque hayan re­
cordado aquel Uamamiepto á la 
la vida púbíica, per .disciplina á 
su indiscutible jefe, por cariño á 
nuestro queblo y por amor á Es­
paña, trabajen y laboren como 
conservadores, como cartagene­
ro, y conv) Españoles. 

Decía el Sr. Maura, hablando 
de la sentana roja de Julio y de 
que se necesitaba estar cieQo pa­
ra no ver adonde iban dirigidas 
ciertas propagandas. 

«Pues contra eso no hay más 
que una defensa, que consiste en 
actuar con la ciudadanía î eon el 
voto, con la propaganda^ en las 
manifestaciones, no contentándo­
se con decir al oído'del deudo, del 
amigo lo que se opine, sino in­
terviniendo todos los españoles, 
los electores y los que no lo son, ciabie por iet«f«iia«ílo ati i» uy; 
et liaí ""MA #ttoli<5a> I pir^) ihacer 
sentir á todos los Poderes públi­
cos el verdadero espíritu, del al­
ma nacional » 

Recuerde esas hermosas pala­
bras, qitó para' él deben ser ór­
denes teriülnantes, el respetable 
Jefe del partido conservador en 
Cartagena y obre en can§(Bcuen-
cia. Y sobre todo» no ¿haga caso 
dé, losij ¡amigos incondicionales 
que le ¡digan ique el partido con­
servador local, está bien Organi­
zado y cumple su migiÓn, porque 
no es exacto. 

Reformas 4e t^llcía 
Madrid 29-9 m. 

Según há «mnifestado el Sr. Me­
rino lltvará á \9t firmn de S. M. un 
Decreto 'si^ritíiiendo la Jefatara 
de Policía y creando la Inspección 
de dicho cuerp» et¥ España, cuya 
dirección estará á cargo del sefior 
Méndez Atan*. 

S« CN»!fti tf^bién < uita (iSubins-
ptccióny.se hará'*«na amplia re-

«.«focma en dichoi cuprpoi, 

tieirliiliPiliirCiiir 
i( M p l i le Mntia 

' Los que laseribeci', Coneejalts del 
•Eetcmci. AyttBtiíaiieot* d* esta|ciádái, 
.íiiW¿&. r«tp»^oafMBia|ati«aeaí«l be-
o e r é f taponei: i 
, .Q»eíd««íi B«JPMiiOír4» Enero de!; 

,a5io.coíq»^^ l|D;(|9¡»xit^edó c&nsll.ul-
da esta Corparacióo en su iptma^aje-
tasl, basta la fcclia |i« ba »Mo ppsibía 
que sé tome an acaerdü, s» disienta 
un asunto ni se expongh fraacarnaate 
naa opinión,(por4|üe losqua- tenemos 
•Vbonar dé dirigirnos á Y. S. sin qae 

'BvisstraiiMsiine hafO' dt^ado de «star 
•OQBtorhî dQVípQr, el esptetáoaJOi yes' 

I goDZOSo de HA:>P!fti)iÍ69í39ne<í.PfttM'J 

i^plande, sin. trabas ni iniramieatos. 
No es posi%k, sefior Goberaador, 

qua nosotros, encargados por auastros 
electores de repraseatar al putblo da 
Ca|Ptag«aa j admiaistran sus bieaes, 
podapsos cumplir nuestra honrosa 
misióa, qua nacesita da paz y traa-
quilidad para determinar tría y sere­
namente lo que á naa^tro modeste 
juicio es beneficioao ó perjudicial pa­
ra esos intereses qaa estamos aacar-
gades da defender; nq( as posible que, 
bajo ¡a coacciÓB que ejerce un públi­
co parcial, que aptaade porque sí 7 
patea por igual razón, tengat^Oia.BOs 
otros la tranquilidad de espíritu nsce-í 
saria.para que sin dejarnos Hev^ rd^lá 
indignación que aa toda eoncieocia 
honrada ba de producir aeto de est« 
naiura^za, podamos deliberar y to 
mar acaerdo» importante» para el 
bien da aaastro puebla. 

Esa amargura que nos produce '¡a 
violenta 7 extea»Ror^aef,.«ctitad de 
ese,público que asista á las sesioM^ 
•sanicipales, es taato mayon cn>n|ta 
que Temos la parcialidad conque los 
encargados de reprisairla proceden ec 
todos ios casos. Los Presidente; de 
las sesiones, ios cOmpafierús de Con­
cejo y los qne, adeaoíái) de los anterio­
res, lie vanálif i ese público, para que 
tome parta activa «u oaestraa dallbe-
raoiones y coarte auastra libectad de: 
acción con gritos, :«on Erases y con. 
.pateos, op tierif a luego la í a a r ^ de 
To'n.qtad sujicieote para imponacse, 
í los que han iido aleatados, inpnl-, 
sades y aleccionado^ pqr ailos. 

Y esta violentfsiDíia situación, sos 
tenida durante nneve meses, no poe< 
de subsistir: « o nos amedrentan las si 
tdactoaesdifféilerydispuestos'estamos 
á arrostrarlas, en todos los terrenos; 
lo qae no podeasos tolerar ya más, es 
el ridiculo espantoso en que. está 
elAyuntamiaoto de GaI;tJ|geaa^ ti lOs-: 
carnio que se bace del; priaaipio de 
Autoridad y el iadigno espectáculo! 
que datante meses y Ineses se ,,está 
dando ante España entera, por apa 
corporaeión naunicipal, sin autorida 
des, sin, prestigios verdaderos y sin 
energías para imponerse á un grupo 
de pertnrbadores. 

Ei cargo de Concejal no. iss .ranua 

pero tiogasa eo^aenta, Sr, , Gobaroa-
dor,!qQe cojudo aqnella sed iaó , ,^e 
pudopreveer'el legi|ladOf < <Ioe'l*gt).íía 
el momeato en que el Ali^xide-Presi-
dente de una Corporación como lo es 
la de la aoTeBa población da Espafia, 
seria la parte de poebJo que asiste á 
nuestras sesiones; y taapoeo pudo 
imagioari qne tos Concejales ibauoa 
á ser cero» á la iiqsiorda, que sdio 
podamos hacer lo .<[ue«:esa parte de 
pueblo x]«iep ó ic digan.,^«et.qaiera. 

Nuestraraisión era otra y a o l a po-
dan^o^C^umpUr porque n i bay Auto-, 
ridad que nos ampare, ai eompañerps 
de Concejo que, nos a^oxilien: sigan 
pues, solqs los que tienen su público, 
eápecial que les Impulsa á tomar 
acuerdos'sobre acuerdos que luego^ 
V. S. tiene que revocar por creerlos. 
perjudiciales para ei bien de Cartage-: 
na, y nosotros recurrimos á V. S. pa- i 
ra que,,QOflpo,.gracia espeqiily^i^i, v.if|a 
de la expuesto, nos. «dmita4a3r«ttao-
cia qne hacemos del cargo de Conce­
jal. 

Dios guarde i V. S. muchos años-
Cartagena 29 de Septiembre—1910. 

Seguirían las ñruas. 
NOTA;—Esto diríamos nosotros si 

fnéramos concejales de los pateado»-

Viaje de M^um 
• 

, , Madrid 29-9 m. 
Cotnuííicaf» 4ePalaia,de Â Hor-̂  

ca, que el 1 del próximo. njfStdel 
Pc^iij^^ mafíl)af4, i Aliĉ nt*. á 
í?pr4q,deJ í̂ apof- «^l^í^íir», el ex-
Rí̂ siĵ entf.dfI CopajIÍP D ĵAntonló, 
Maura.i , , 

Parece ser qucf̂ éste pe p̂repone 
visitar las saMpas,. de Torrevieja, 
ac^tap^ 1̂  jnyijĵ ^ón que le ha 
hecbo aquella, etoprpsa. ; 

Estamos nmy satisfechos de este 
noble páeblo. 

¡Y maobo más de s«s no menos no-
bieaiDk«etores. 
, , flan;^PB(6RptoB¿o Bnes(jr#t prwen-

cia en el Ayuntamiento indlspeaaa-
ble. 

Y ante el anuncio que hicimos dé 
quf no Tolveriamos máa á> las sasio| 
oes si se paleaba v^rgonzaptemepte, 
se echaran á temblar. 

Y para desagraviarnos organizaron 
para ayer upa función mopicfa. 

Tan movida que nos mareamos. 
Y salimos enfermos de tanto reir. | 
{Y deascol 

•% 
No somos descontentadizos. 
Y aunque lo íoéramosr tendríanaos 

que darnos por satktechos. 
El espee/ácoio de ayer, aunqiie re-! 

petición de los celebrados de^de Ene­
ro, siempre resolta nuevo. 

Y constituye «JO» j,eoseñagi:|i práe-s 
tica de cultura, que podemos ptrecer 
á ios pueblos incultos. 

Que nos envidiarán. 
¡Vaya si nos envidiaránl 

•** 
Y se representó COD todo el apara­

to que requiere sa interesante argu 
meñto. 

Gritos, aplausos, murmullos, inter-
jeeeioDes, aullidos, pateos, etc. 

(Ponlaslibettari y por Cartagenat 

* • 
Pero volvamos <u sí, y pidamos al 

Sr. de Alcaraz ^ne aelar« una duda; 
Por su colpa están «on el alma en 

un biio, respetables clases de la so­
ciedad. , 

Dijo qae se iban á estabifcsr, ^cpn-
tros de matanza de detetlninadas cla-
»es>. 

^Se refería á la?, clases acomoda­
das? 

tSerian las agraciadas las,, clases 
proletarias? 

¿O por desdicha, se refiere á las 
clases pasivas? 

Precise, Sr. Concejal, precise. 
• • , • - ; 

En cambio ei sefior Ortega no oca 
sionó duda alguna. 

• Habló de los mataderos en Espe­
ranto. 

Y como los concejales no conocen 
la Áengua de Zainenhof,: sacaron Jas 
auyas tres paimo^ en te&al de asom­
bro-

El público titubeó si meterle los 
pies ó nó al extranjero, es decir, al 
qife no era del J|iloqne. 

Pero como «o le bicieron señal de 
acometividad no le mcometividió. 

Que sea enhorabuena. 

Despi;tés volvió.^ hablî r el señor 
Ortega y lo hizo ep.eastf:llane. 

Pero se limitó á decir que «conocía 
lá opinión..•.> 

El seüor Más se sonrió agradecido 
por ei recuerdo dedicado á «La Opi­
nión» y desechó la tripanosomiasis 
qne ie invadía. 

En aquel momento estaba en la 
QneMOtarapia. 
• , . , - * • * 

Felicitamos al señor Espín. 
Feieitamos al señor Jorquera. 
Damos el pésame á don A. A. Ca-

rriÓQ. 
: Damos el pésame al señor de Alca­
raz. 

Los dqs primeaos fupi;on pateados 
turipsao^Qte jpor el público. 

Los dos últimos fueron aplandidot 
furiosamente par el público. 

' . *** 
Ei A'caife Presidióte presenció iifl-

pávidp el pateo, que dieron al señor 
Espío. 

Y balbnciente y tembloroso jlirigió 
al público unás frases qoe no.se oye­
ron. 

Ent^rabio^enenanto dejóla Pre-
i^deOeia y s e t r a i ó d e molestar á un 
concejal, pegó gritos qae se óyarpn 
en ¡Frajanî i #11 dio. putí^t^zqs en e) 

_Pf c h o y a |ncr^í de puinfonesy de 
cqpvnisiones epi}épticaf 8?.gan¿^ nnn 
ovaeión^que no le envidiamos. 

Y se disculpó de aqo^i ac/icrcñtfn, 
coi^ la ̂ ebeaaenciyijde sü cajácter. 

íf9t9.,es que tiene |.n. Señoría dos 
dase.s de \^emencias? 

'̂ '¿Será una divina y otr| bamanat. 
Só^o así se comprende qne sea: 
La divina, para dejar desamparados 

i los Coneefales, pisoteado el princi­
pio de AntOí^dad y escarnecido el 
buen nombre de^paeblo. 
HJ.8 b a m a u , paraatrem^ar ^Ktra 

cualquiera, c o n o cada hilo del vf^imo., 

'Pues de Ab5al(|^Prt|i|eóte, bay 
que tener más de humano'qne de di-
viao. 

Porque para presidir hoy en nues­
tro AynntamientOj^sobran las cualida­
des de todo ser perfecta. 

Y faltan calzones. 

* * 
El Sr. Más se asustó de las conse> 

cuencias que puede traer ei convenio 
que él aprobó. 

Y pidió que pasase á estudio del 
Colegio de Abogados. 

Y de la Academia de Jurispruden­
cia. 

Y de la de BeUas Artes. 
Y de ¡8 de Medicina. 
Y de todos los Centros docente^ y 

decentes de España y de¡ Extranjero. 
Astlo acordó el Ayuntamiento, con 

el voto en contra de cuatro liberales 
Por nuestra parte conforme. 
Pero con una ampliación. 
Que informe de palabra, la Escue­

la de sordo-mudos. 
(Para !Q que se han d^ oaterar los 

ConcejalesI 
GARLOPA. 

l a la sesión da ayer, n|apile8t,aron 
los liberalts señoras Jorq^uera, ¿en­
tero, Roslque y Sánchez-l?oi^énech 
(D. J.) que votarían.^ y así lo hiciorou, 
en contra del convenio cslebrado en­
tre el Centri^^sta ,^el alcantarillado y 
vario» señores conctyalee., 

Fundamaptaron sn. resoluciéa an 

€1.0 Ea qua el régipendel con­
trato do construcción del alcantarilla­
do y abastecimiento de agua btrata, 
b/i quedado ipcqtifyoca y dafinitiva-
jíl^fnte ñj§d» por i* rer^ación délo» 
^Gt^rdos del .Aynntamrento que lo 
altcraroB, haciendo por tanto ionaca-
sario y tttn iicgitÍBio cualquier con-
VOBÍO in fanta . 

2.° Eu qua no siendo iaaptitables 
al Ayuntamiento sino á los concejales 
que alteraron al régimen de es» coa-
trato, los daños y perjuicios que hia-

ya podido producir dicha alteració -
al convenio otorgra ai ceatratista con-
pensaciones por su renuncia á recia* 
marlos, aunque ésta sólo favorece los 
intereses particalares de los conceja­
les responsables. 

3." En quo al convenio de que se 
trata «ova y complica innecesaria­
mente las reiaciooes entra el Ayunta­
miento y el contratist», dejando su­
peditado al curso de las obras i 1« 
tramitación lab(|rioaa dol convenio, 
por requerir éste el examen y la »»n-
dÓD da ia junta municipal primero, y 
de la Superioridad, después. 

4." Porqu^ fstsndo pendiente la 
calificación técnica da las obras rea­
lizadas, con sBJación al Pliago d« con­
diciones facultativa» del proyecto, el 
convenio prejuzga el resultado de la 
investigación practicada por la Comi • 
sión q«e nombró ol Ministerio de la 
Gobetaacióa ó impide el acuerdo ros-
cisorio dol contrato, en el «aao de 
que aquella inspeeción señale infrac­
ciones 6 d«lectes quo legalnente lo 
impongan. 

5." En que esa convenio infringe 
aÍ3iorUmcnte las disposiciones vigen­
tes en panto á la forma de contratar 
la ejecución de obras y servicios mu­
nicipales. 

6 . ° En que, da todos modos, el 
convenio, en sus extremos más im­
portantes, se inspira en principios 
opuestos al sistema de municip^üza-
eión de servicios i|ue el Ayuntamien­
to debe seguir rosaoltamente ó por 
lo menos no coatrariar ó dificnltar 
esencialmente, coma lo hace el con­
venio, en un servicio tan adtcuado á 
la municipalización como es el abas­
tecimiento de aguas>. 

Como en nuestro articulo da fondo 
de ayer expusimos que no criaiamos 
Ueg;ado el mooiento de dar nuestra 
opinión en el desdichado asunto del 
Alcantarillado, nos limitamos i infor­
mar al público, como es nuestro de­
ber, para que con el mayor número 
de elementos posibles {)ueda formar 
el más perlecto juicio. 

Coaas de mi pueblo 

^sfotia Imrff a... ̂  

Competeaeifiís profesionales 

-CAPITULO I X " 

Infprme contra el Alcantarillado |Ahl ¡Oh!—Cabeza, Barriga y Pies 

CABEZA 

Sal^s iif/prmontm. 
Desntayadisqnes AsoHationen pue-

blerinense, qui atravesorum sUuatio-
n»n aHgMstiosam atque terribfetn, 
usombratits proyeeius alcantariUervJm. 
vitalis,nef(tnduset pecaminosus, fie-
fíimus genua arttf infortnatiQnis^mpar j 
tifitlis, fld^lis, altruhtis et sic de ceté 
ris^ de tectficuSj juridicus, astsorus 
auílcus, et peritus In partibus .. et 
infidetium. 
Ñon dbutere pátitmtta nóstra camaleo-
nibus, inquilinibuS heréticas detracto-
tribus mttititudinetn tongregata aqtta 
tlarnt,. sinpfiHesdiversusqué arranca 
ríumtire nostrq pellejorum. Prima lo-
4HS , ap^siorttm tflpi^iff^añUerorut^; , 
non ofrecí se guritatan vites npstre 
jfrec^r^fíf/AríiJMÍs hMnditis);\segun • 
duslocus, ex cesibus gastibus elevara 
rum málan si tuationen nostrá, 
angustióse procesusbolsillorum, it 
tonverteris,. e^pp{pa rji^ujs^pQsitiont-
nostran, encadaiérisputréfaétus. 

Hominibus de bon» fide; imptirtia-
IfbHSft, sifi^p(i*iqfiruftconcurdaneus • 
nfS^r^tm. am^ui^'^'^q'^í^fierfbupde ¡ 
pekiájt fdiiguis, ánti cátecuñiemus, \ 
quid facen la eusea, exclamemus cum 
inmariaim easerus Sinagogh apeá^atus 
ínillo témpore* IProtí^etaripus etm-
,nus^",-

Inilium sapientine titneor Alcanta-
rilladae. 

JuHus, Augastus 
Presbíterus et Acordeonatibus. 

Una yirda^ra casualictad nos propérciona 
el placer de servir á los lectores esa íuaiino-
sa cabeza del toterme, y un extracto de lo 
que abarcaban los dictámcoes técnico y ju­
rídico. Ese inportantc docomeato escaseó 
en mi pu?blo, de tal modo, que de seis mil 
impresos que se tir îron, sóio se recogieron 
siete ejemplares, por verdaderos amaiears, 
quo los coasetvan custodiades- por parejas 
de la benemérita. 

Ya de la cabeza se desprendía que el Al­
cantarillado.. . ¡Ah! ¡Oh!, era nato y no debía 
seguir; aiíi lo habrán comprendido los lecto­
res, y así le eatendiraos ios que en aquella 
época padecíamos.la ftcbte alcantíriller?,— 
especie de (palde ^au Vito. 

Y esa opinión, quedaba robustecida coa 
la lectura del icforrne téCDicq. que ««Inser­
taba á contin^ación de esa cabeza, y que 
constituía la barriga dei docuraerito. 

BARRIGA 

De ella entresaramos los siguie'ites párrs-
fos, qu« dein«MM*f»''» ^^^ ^^"^ V ^os son 
siete, que ia obraeo su iniciación, en su de­
sarrollo «ctualy ea sus consecuencies, no 
servia para nada 

Leamos: 
cLa erección del coleetor principal, adole-

»cede falta de visuaUdad, consistencia é 
.impetmeabilidad, y no se han cumpíid%en 
>8« tiecuclón Ua leyes de la dináaiica, de 


